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Sa» Pedra
guatro Cardenalet.
Un Capitán Moro.
Des Moros.
Dos Soldados.

J O R N A D A P R I M E R A .

T#ftM caxas, y sale el Re? J)etldtrto,
/ Soldados.

Dtiid, ^Obervios muros de Roma
vJ ,arruinados , .y deshechos,

Alcázares, cuyas cujtibres
tocan con Ia .punta aí. Cielo:
Famosos Amphúeatros,
solemnizados del tiempo,
torres, puertas , calles , muros,
i cótno no sentís que Hcgo? '
<Como os podréis resiscir
á las centellas de fucgo,
que en vuestro peligro salea :
de mi colérico pecho?
Si have!s oído mi nombre,
¿ cómo no os venís cayendo?
ó yo no soy quien solía,
ó soy de diamante hecho. ....

Yo soy aqviel, cuyas obras
sirven de espanto, y de miedo,
cuya fama adora cl mu,ida;
cuyo furor teme el Ciclo.
Y porque me conozcáis,
soy.descendIente de aquel!os,
que hicieron en Babilonia
Torres contra un Dios un tiempo.
Gigante so\r de su sangre,
no rnciios valiente que ellos,
y no menos poderoso;
pues contra lloma me arevo.
No conozco Diosalguno,'
mi Dios, propio es mi remedio,
y por .ser Dios de mí migmo,
me ,llaman Rey Desiderio,
Contra las Christianas Lcyeg
de suerte me ensobervezco.
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â El Cerco de Jtom*
quc vívo bebicndo sangre,
si es Chrïscíana Ia que bebo.
; Dónde estàs , quc no respondes,
Succcsor del Gal!leo
Pescardocillo , à quien llaman
unos Piedra, y otro's Pedro?
¿ Qué cs de ti, Pastor de Roma?
que solo á quitarte vengo,
à fuerza de armas , Ia Silla,
que los cobardes te dieron.
¿ Quién podrá ya defenderte
de mi rigoroso esfuerzo,
de mi poderoso alfange,
que ya amenaza tu cuello?
I>icen , que esperas de Francia
no sé qué favor pequeño,
y que Castilla te embia
doce mil Soldados viejos:
; Mas de qué sirven Soldidos?
que me corro, vive el Cielo,

. de que contra mi furor
se atrevan dos hombrezuelos.
Venga España , venga Francia»
que soy el Rey Desiderio,
de quien escrive Ia fama
rnil prodigiosos portentos.
¿Qué fiera no me conoce,
(si tiesae conocimien o)
desde los"nevados -Alpes,
à los Montes Pyrinéos?
Una Tigre 'fue mi madre,
crueldad mamé de su pecho,
aunque en las iras me rindo,
en las crueldades me ternplo.
Parió mi madre cn un monte,
sin ma.s favor que el del Cieky
porque viniendo Ia noche,
sus criados Ia perdieron.
Viéndose en tanto pe'igro,
y sin humano remedio,
ios brutos al parto llama,
y asi los brutos Ia oyeron;
porque una inhumana Tigre,
que andaba buscando cebo,
à las dolorosas voces
vino con el parto à un tiempo.
Yo caí en tierra llorando,
( que el g«e nace Uora luego )

for el Rey Desíderto.
y el animal à mis gritos
herizó cl pintado] cuello,
los menudos dientes cruge,
y hecho el cuello un ovillejo,
al tierno llorar se arroja, " "
que un cruél busca Io tierno.
Con pies, y naanos tebuelve
los tristes pequeños miembros,
y fue en efeáo una Tigre
Ia que me dió cl primer beso;
mas yo levantando el brazo,
y Ia bruta oreja asiendo,
dicen, que Ia tuv.e un rato:
¡ mirad , qué- bravo portento
Tanto se humanó Ia Tigre,
que siendo su pensamiento '
darme muerte rigorosa
se apaciguó, y me dió el pecho.
Pues si á los crueles brutos
sujeté luego en naciendo,
¿ en qué socorro confias,
que baste à humanoremedìo?

Tocan caxas *, y sale Leonci» CarJertaI>
con basten.

£ecnc. No importa_ que fieras rindas,
ni que los Alpes conozcan
tus obras llenas de "embidu,
si hay , embidia en tales obras:

- S i u n a Tígre^re-dió el pecho,
en los Reyes poco importa
bravezasde-corázoh, •
ni señales prodigitísas:
Yo soy un Embaxador
del Padre Santo de Roma,
Cardenal de 'su'Colegio,
y defensor de su honra: • • >
He profesado las armas,
po>'que Ia Silla Apostólica
me hizo su General,
y que rigiese sus Tropas.
Yo pasé los MontcsAlpes,
y entre sus nevadas rocas¿
contra enemigos comunes
ganó una insigne víftoria:
Entré en el Mar de Sicilia,
y al entrar, sus propias oías,
dando en popa dos Navios,
calaron popas, y proas^

Sus-



De Luis Veit*
Suätentomd-el mar seis meses,
y aseguróme en su Costa
de las Africanas Lunas,
à las Longobardas costas.
Dcspues de grandes pelîgros,
grandes casos, grandes cosas,
llamóme el Papa à gran priesa,
dexé el Mar, y entrando cu Roma,
halléle cercado, y pobre,
favorecile à mi costa,
ganéle muchas Ciudades,
que ahora Ia Iglesia goza;
y cn pago de escos servicios,
con mano franca, y zelosa,

,del crédito de Ia Iglesia
remuneróme mis obras.
Dióme en efcdo un Capelo,
y con él también ahora
cl mismo ofício exercíto,
y el mismo cargo me toca;
Y en vfrtiid de esto, he venido
à Yér , qué quieres de Roma,
que si reliquias pretendes,
darétc aIgunag devotas;
y si no, buelvete> Rey,
antes que algun riesgo corras^
quc el enemigo en su casa,
por poco que pueda , enoja,
además, quc en su favor
viene ya"Francia, y Borgoña¿
Genova , Sicilia, España,
y desde Corinto à Rodas:
y quando hadie viniera,
Italia, à quieri aIbofotas*, " ' • '
para rendirte bastara.

ütiid. ¡ Qué Italia bastara sola ?
coa demasiada arrogancia
has propuesto tu embaxada;
pcro na son de importancia
Genova, España , ni Francia
contra el poder de mi espada.
Vengan esos à quien llamas
para el Succesor de Pcdro,
con quien mi crédito irfamas,
que yo cntre enemigos medro
con opiniones , y famas;
y pues que tú en tu opinión
vencido me consideras,
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busque Roma otro Leon,
que gobierne sus Vand'eras,
pites quedas en mi prisión.

Leone, ¿Cómo en tu prisión ? 0e/<On clia>
sin réplica , has de qued.,r:
esta es Cardenal, tu estre!la,

Leonc* Podré en tu pnsIon entrar.
mas también podré romperla;
pero bien sabes que vengo
con seguro à hablar contigo.

J3esid. Ningún seguro mantengo,
que como soy enemigo,
de enemistad me prevengo.
RinJe., Cardenal, Ia espada.

Leone. Nunca Ia rendí en mi vida,
que aunque está sola , es ,honrada,
si se defiende ofendida,
si se refrena, obligada.
Guarda Ia palabra Real,
y nadie por tí me ultragc,
pues vine como leal, •
quc sey Colona en Hnagc,
y en Dignidad Cardenal.

DislA. <Que puedes ser mas que unhombre,
mas hablador, que valiente,
sin opinion , honra , y nombre?
prendedle. Leopc. Llama tu gente^
haré que de 'mi sc asombre:
vengan esos, que sublimas,
ricos de haciendas agenas,
vengan los que mas estimas,
que à Ia muerte los condenas,

" " s i - a mi prisión los animas:
vengan::: Des'td. No vengáis , teneos,
que yo pondré en cautiverio
à este bárbaro : bolveos.

Empuña» las espadat.
Leenc. Tente, loco Desiderio,

'hombre hecho dc deseos,
porque hallará resistencia
en mi brazo tu arrogancia,
que ofende con mas violencia.

Disid. Ya me incita tu jaílancias
aqui pierdo Ia paciencia.

Leonc. ¿ Pues tan presto te retiras"?
¿qué es de tus cólerasbravas?
¿ de tus genios, y tus iras ?
i qué cs de Io que blasonabas?

A z p*.



4 El Cereo de Roma
parecen todas mentiras.

SaIe un Capltan.
Cap, ¿Quien levanta este alborotoí
Letac. Yo , villano , Ie levanto,

yo vuestros ranchos espanto,
yo vuesrro Rey alboroto,
yo vuestras bravezas venzo,
Yuestros alfanges allano,
vuestias deidades humano,
vuestras ohras avergüenzo;
y yo con mi sangre hidalga,
de vuestra villana , pienso
hacer otro mar immenso,
por donde eseTiber salga.

Deñd. Ponedle en duras prisiones. •
Leonc. Yo las romperé algun dia,

si en las dc mi valentía
nuevos cstorvos no pones:
No pienses, Rey desleal,
obscurecer obras mías,
que es azote de heregias,
cl brazo de un Cardenal.

Llevan preso à Letncìf*
&nid. Con esta pYision grangéo

quanto de Roma procuro,
que es Leoncio un fuerte muro
deste, vando Galileo:
es un hombre de importancia,
por Roma las armas toma:
polvos pienso hacer á Roma,
primero que llegue Francia.

Sale Valeriana al muro*
Vo,l, ¡Ha barbaroRey! Desld. ¿Quién

Ia que del muro voceas?
pero quien quiera que seas,
ya cscucho , di Io que quieres,

Yaler* He visto lasÌnrazon,
que aI Embaxador has hecho,
que como es de honrado pecho*
piensa que todos Io son»
Prendistele falsamente,
debiendo oírle , y honrarle,
y por desautorizarle,
entregastele á tu gente.
Mas yo > que su hermana soy,
pesame de su pesar,
; para manifestar
í', .;;ran deuda en qua Ie estoy,

por el Rfy Desìairlo,
vengo á ofrecerte, .rescatc.
grande por su libertad.

Deiid. Sola tu mucha beldad
podrá hacer que no Ie mate.
¡Válgame el Cielo!con pena *f.
Ia vista à los muros llevo,
quando entre almena , yaImena
se divisa otro SoI nuevo,.
que alumbra mi Luna llena.
Aunque yo bien facilito
Ia vii,ta donde Ia empleo,
quema el SoI con su apetito:
como es Águila el deseo,
miróla de hito en hito.
j Qüé precio, mc podras dár?

Valer. ¿ Qué precio por él me pidctí
8)etid. No los corales del mar,

ni las manzanas de Alcides,
que Atlante baxó á cortar,
sino un precio moderado,
aunque para mí excesívo.

Valer* Pide , y serate otorgado,
J)esid. Un rayo de ese sol vivo,

mas manso , y menos ayrado.
¿ Mas qué es esto , libertad ?
¿qué es de vuestra fortaleza?
Ia imaginación atad:
querer bien, es gran baxcza,
y aborrecer , calidad.
¿ Yo aficionado ? ¿ yo tierno?
| yo tan rendido , y humano?
¿' cóuío, si soy el infierno?

eres cansase el- Amoren vano, ,
que e n m í e s mortal, yno¡eterno:
d iezmi ldob lasde oro pido-
por- su rescate. VaI. Darélas. vaif>

Deitd. Pues con esto te despido:
mas no, buelve, perderéras,
pues tu me tienes perdido.
Fuese : ya se obscureció
Ia estrella, que mc alumbraba,
eI soI , que me amaneció,
Ia vida , que me alentaba,
Ia beldad, que me venció.
¡Qué ciego quedo sin ella!
¿Mas cómo enloquezco a&i?
huyó Ia ponzoña bella,
que si al verla Ia bebí,

me-



De LuIs Velez.
mcjor no seri no vella.
¿Sueño me infundes, tirano
Amor: ¿qué pretendes de esto ?
pero à tu gusto me allano,
pues ya Ia ventura ha puesto
mi mal, y bien en tu mano.

5)uermese, y tale Carla Magna, y Bernardo^
cada uno for su puerta.

Carl. Soldados de Carlo Magno,
que por Dios las armas toma,
alto à descercar à Roma,
y à su Patron Soberano:
propia nuestra es esta hazaña,
toquen caxas, ako al mar,
que en. Ia Italia pienso entrar
antes que se embarque España.

Sern. Campo de España gallardo,
vuestro Exercito marchara,
si à Roma no descercara
vuestro General Bernardo.
Esta es mi mayor ganancia,
marchen nuestras partesanas
cntre puntas Italianas,
antes que se embarque Francia.
El Rey Alfonso me embia
à esta conquista extremada, .
embayne Francia su espada,
pues solo basta Ia mia.

Car|. Tengase España , no intentft
contradecir mi valor,
que del lauro vencedor
pienso coronar mi frente.

Sern. Carlos, que el Magno te llamas
justarnente,,qual si fueras
aquí presente, y me oyeras,
me defiendo, pues me infamas:
< qué alegas en tu favor
para hacer esta jornada?

Carl. Yo Ia tengo comenzada.
Serri* Yo Ia acabaré mejor.
Carl. Yo soy de mas importancia»
Sern. EI amor propio te engaña.
Carl. ¿ Qué vale con Francia España ?
Sern ¿Quîèn cs con España Francia?
Carl. Solo yo pienso allanar

al Rey Desiderio. Rern. Antes
que se uuuevan mis Infantes,
Ie tengo yo de matar.
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Dcsid. Aqui del Rey longobardo:

villanos , i qué hacéis aqui ?'
que se mueven confra mí
un Carlos Rey , un Bernardo.
¿ Cómo no mandáis tocar
al arma , enemigo vando ?
¿ no veis que se cstan matand*
sobre quien me ha matar ?
Despierta , y finge que rtt vs à vadle*

¿ Mas qué es de ellos , fantasía ?
soñando sin düda estaba,
y como el temor reynaba,
imaginé que dormía:
cl ternor me desengaña,
que fue miedo ,y no pequeño:
quiero bolverme á mi sueño,

• que no hay Francia , ni hay España.
tttelve à dormir.

Sern. Yo he de acabar Ia guerra
à pesar de Francia : à eflos,
à matadlos , y venced!os. veut.

Q)ent. Arma, arma , guerra , guerra. '
Garl. dent. Ya los peligrosos mares

dàn lugar à nuestra emprêsa:
á ellos, gente Francesa,
aKarma, invencibles Pares:
primero que el Castellano
llegtic à Italia , esté acabada
por mi brazo esta jornada.

©fMf.Tierra, tierra1, Carlo Magno.
Despitrta Desiderio.

Destd-iQüé cs esto, pesado sueño?
alerta, Rey descuidado, ,•'• '•

i - q u e j e l temor, quando esjsóñado,
suele temerse pequeño.
Las voces oygo en el mar:
ca , al arma, fie!es amigos,
que estos son mis enemigos,
que me vienen à buscar.
Úno fuerte, otro gallardo,
cl uno, y otro es Christiano:
temor me da, CarIo Magno,
pero mas temo à Bernardo.
Tieneme el alma turbada,
quc si con grandeza tanta
oy su nombre asi levanta,
¿ qué será aI probar Ia espada ?
mas para atemorizar

•5-



6 El Cerço ds.Roma
este , quc asi¡ me amenaza,
tengoordenada una traza,
que tcngo dc executar.

Sale el Capita*.
Ola , con aquel cautivo,
que vîno con Ia embaxada,
quiero à vista de Ia Armada,
medîo muerto, y medio vivo,
ponerle atado á una palma,
donde Ie hallen despues'
el Castellano , ó Francés
al punto de dar el alma:
que pues tan bravos están
contra mí mis enemigos,
vieiido nvs graves castigos,
acaso me temeran.

Çap. Harase como Io ordenas. vtie
Dista. Quiero que hallen asi

un mar de enojos en mí,
y en Leoncio un mar de penas.

Saca el Capltttn à Leoncio de cautivo,
ieonc. En tan ásperas prisiones,

mas ásperas las espero; - .
para poco hay prisionero,
si en tales penas me pones.

Deiid.Vcn:, que,te quieroembi*f
donde à Ia primera instancia
te lloren España, y Franciai
sin poderte remediar.

LeMc. Quanto ordenares en raí,-
si es crueldad, yo Ia apruebo.

S)es'td. Si las crueldades te debo,
esas quiero- para.tí.

£«c»f.Pues.dime, ¿dónde me'embías?
Dettd, A que manifiestes oy

à tus amigos quien soy,
y quc son crueldades mias:
llevadle presto.

Leottc. No quiero ;
resistir.éncosa alguna, •>•''•
que:golpes son de ;fertuna¿ . ! - <
y en sufrimiento de ácero, '>•''•' "•
no pienses que han de mellar
mis constancias tus crueldades,
quc noblezas , y verdades
son malas de cor.trastar. Llevanle,

Q)esid: Quiero por este camino ••"
kacerme de estos temcr.

for el Rey Desiderio.
Sa!e un CriaJa.

Criad. Aqui está cierta muger
en- habito peregrino,
y es su hermosura nocabIe,
que quiere besar tus pies.

Defid, Ha sÍ, ya yo sé quien e»,
dadla lugar que me hable.

SaIt Valeriana.
Valer. El Cielo tus cosas trate

con mas pÍedaá, que las mías.
Desid, Otro segundo cpmbate

recibid, cenixas frias,
para que mi rabia os matci
muerta en mi imaginación
tenía esta pestilencia,
que se pega al corazón;
pero en muriendo Ia ausencia,
resucita Ia afícion;
¿ Qué quieres muger ?

Valer. Ya entiendes
à Io que vengo. Dtsld. Sí entiendo:
una libertad pretendes,
mas ya sabes que Ia vendo.

Vahr. Pagaréla si Ia vendes;
y en tanto que el precio tienes
quc se te pondrá en Ia mano,
dexa, asi goces mil bienes,
que vaya libre mi hermano,
mientras yo quedo en rehenei. •

Detid. Amor mc quiere ofrecer *f,
esta divina hermosura,
quierosclo agradecer.

••Bícn puedcs quedar segura,
que nadie te ha de ofenden
tu hermano sebolvera
luego que un negocio acabe,
en quc ahora ocupado csta.

Valer. ¿ Qué negocio ?
Dei'td. Es -algo grave,

Valeriana. Valer. Bien esra.
Deiid. Vamos, y con Zarracína

mi esposa te entretendrás.
¡ Ay hermosura divina !

Tocan caxa , y clarín.
Pero esto me importa mas:
gente- suena en Ia Marina:
El Francés se desemb.irca,
mi gentc vo/ à ordenar, vase.

Tecan



De Luis Velez,
Tocan , j dicen dintfí lá'tgs Arista.

Ariit. Viva Francia , y su Monarca:
à Ia Marina llegad,
pondréis al.punto Ia barca.

Tocan otra vez, y salen Carlo Magno , Wi-
1» Jrista , Roldan y Rej>naldoj.

Carl, Nobles Galeras de Francia,
à- quicn llaman vencedoras
desde los nevados Alpes,
à los mas altos dc Europa:
Flámulas, y gallardetes,
que gallardeáis en las proas
de los mas altos Navíos,
que han rompido vuestras olas;
Fuertes Soldados Franceses,
que acompañáis mi persona, .
pobres de temor infame,
ricos de honrosas viftorias:
Famosos Pares , que al Mundo
admiráis con vuestras obras:
Casas Ilustres de Francia,
y Titulos dc Borgoña:
aqui es menester que el Orbe,

. fieles Soldados, conozca,
que à Ia Corona Francesa1

tocael descercar à Roma.
Desocupad los Navíos
al son de caxas, y trompas,
que ya Italianas Vanderas
os prometen mil viaorias,
que vuestro Rey el primero»
como à quien primero toca
Ia defensa de Ia, Iglesia,
à defenderla se arroja.
Bárbaro Rey Longob;>rdo,
que Desiderio te nombras,
porque cumples un deseo
de injustas empresas locas,
levanta cse cerco, y vete,
si ya el vivir no te enoja,
porque los Franceses Pares
Ia Toscana Playa tocan:
ya los frisones relinchan
solo para que los oygas,
y de alegres, en las cinchas
hieren con sus mismas colas.
Huye , que te busca un Rey
perdido por ganar honra,
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que aunque no cs Honra vencerte,
es à Io menos su sombra.
Carlos me llaman los míos,
Magno por mis grandes obras:
su crcdito me da el mundo,
Francia me da su Corona:
soy Católico Christiano,

Í
en fé de serlo , me toca

i defensa dc Ia Silla,
que puso San Pedró ,en Roma.

RoId. Ya toda Italia conoce,
Carlo Magno, tu venida,
y de tus famosos Doce:
ya Ia Iglesia perseguida
su libertad reconoce:
ya tremolan tus Pendones,
ya desembarcan tus yeguas,
tus poderosos fr!sones,
rayos del Cielo sin treguas,
si no es que tu se las pones:
plumas dc color de gualdas
terciadas por los sombreros,
moradas, verdes, y pardas, " .
sacan tus fuertes Piqueros, .
Ia cuchilla à las espaldas:
ricas jacerinas cotas,
doradas de trecho à trecho,
yelmos llenos dc garzptas>'
que mas hazañas han h'echo,
que el mar tiene de agüagotas. ',

¿rist. Todos al dí-sembarcar
piden à voces Ia guerra,
y veraslos blasonar,
que han dc navegar pprrtíerra,
y hacer dc sangre l ínmar.
Vienen llenos' de esperanzas,
y prometiendo contentos,
al Cielo míl alabanzas,
à Francia mil vencimientos,
y à Ia Iglesia mil venganzas: . ^ ;
y harán, sin duda alguna, ^y
quantoprometidó'hán, '
porque^suya es Ia fortuna, , >,'*
y estos son tales , que están ^j
las ramas sobre Ia Luna.
Espere , espere, no huya
el Barbaro Longobardo,
que para que Is destruya

tan
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tan fuerte Campo gallardo,
bàsta ser Ia gente tuya,

JRf/*.YbastabaDonJRoldan,
y el famoso Iñigo, Arista,
uno fuerte, otro galán,
en esta'santa conquista
dén Ia esperanza que dan:
Márchese à,' Roma : ya ¿ardas;
y si n o t e certificas-
de mis promesas gallardas,
damedos vandas de picas,
y otras tantas de alabardas;
j si acompañado de ellas
no vencíere mas tiranos,
que tiene ese Cielo estrellas,
atadas atrás las manos
me manda pasar por ellas,
que soyReyiuldos , aquel,
que à pechos de una Leona
mamé ,sii leche cruél,
y á quien Ia muerte perdena,
como hace el rayo al lauréü

C¿rl. \ O famosos valedores
de Ia Iglesia Universal
de Pedro', y «us Succesores !
Por mi Corona Real,
quc ya osjuzgo vencedores.
Toqúese', y márchese á Róma
en favor dcl Pastor Santo, ,
oy ^su "énemígo se doma,
pues 'e[-- general espanto
dcl mundo las armas toma.

<btnt. Guerra , guerra,
RoId, Digan,guerra,

que 'solo Ia paz rezelp,
porque soy rayo deI Cielo,
que ve*>goa abrasar Ia tierra.
Soy el hijo de Ia ira,
y nieto de 'laverdad,
amparp'de Ia crueldad", .
y un rayp de la :rre't^a: '•', , ,.
Rabia, tolera, .ydesman,, .'.",.'.'.
peligro, muer'te, y ,aprieto,.
todo Io spy eií efefto,
todo adruesto esta' cn Roldan,.

Taca* un clari"n , ? díte uno en Ia alto.
Uno. Una Nave he,descubiertp,

cercada de vanderoias,

p o f , s l Rey Desíderfa.
rnas ufana entre las olas,
que. las que están en eí Puert«,
y con próspera bonanza
ázia las nuestras camina.

RoId. Vend"a á buscar su ruína
con el. zelo de esperanza.

Carl. Hatced Ia sa]va al llegar,
y si responden con ella,
llegad luego á conecella,
y à veria desembarcar.

¿ín"//.Na\espacifícasson,
si Ia apariencia no engaña:
yo conozco , que es de Españ»
en el famoso Pendón,
y su tn,ucha gallardía
descubre, que es Española. ; >

Carl. Desembarque , que ella soía '
hacernos .temer podría. ¡'

jReW. .Socorro debe de fer,
que á Roma de España llega.

Carl. ¿ Qué Rey Católico niega
á San Pedro.su poder? t^
Alfonso el Casto Io es,
y socorre á su Cabeza, fDtiparati<

VHo, Disparado han una pieza.
Carl. Respondan con dos, ó tres.
Uno* Ya desembarca Ia gente,

y es Española sin .duda,
Carl. Hueig<9tBe ,crue España acuda

aI Papa, cpmo obediente. (
Arist. Es muy de poca importancia

á Ia Iglesia el recibilla, ~-
porque ¿ qué ha de hacer Castilla
adonde socorre Franeia ?

Cár/.Antes e s d e m u c h o socorro,
q t i e u n Español es,-ieon.

Re/á.De ques€n aquesa opinion i
tengas a£s.paña, me corro.

Carl. Su gran crédito Io abona.
RoId. \ No. he visto „pasión Íg'ual 1 ;
Carl. ¿Porgué he ,de quererla.mal,

si he de heredar suCorona?
RoId, Heredarasla venciendo,1

que de otra manera no,
Carl. Sin vencer!a espero yo

alcanzar Io que pretendo;
porqueel C,isto Rey me escrive,
^no s é s í por obligaime^, . . - '_

que
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que el Reyno ha de renunciarme,
si solo seis años vive.

RoIJ. Lo harà quîzà por temor
de que tu no Ie hagas guerra.

CarL Segura tiene su tierra,
que es del Cielo su valor:
deseo faber de cierto
del Rey en esta jornada,
y asi gusto , que su Armada
llegue à nucstío mismo Puerto;
porque sc por relacìon,
que el Rey, cuyo Reyno aguardó,
tíene un sobrino bastardo,
que es tigre en Ia condición,
y hame dado algun pesar,
quc aunque es bastardo, es sobrino,
y por parecerle indigno,
él Io ha querido estorvar.

*'/«. Quantos estorvos hallares
feran buenos de vencer,
pues quando ello vetìga à* fer,
irín contigo tus Pares.

Tvcan caxas dentro.
El Español General
està ya en tierra contigo,

t*rl. Su brazo> y talle es testigo
de una inclinación Real.

RoId. ¿Tan mozo , y tanto se fia
de él Alfonso el Castellano ?

Car!. Su crédito no es en vano,
porque à tanta gallardía,
calidad debc de haver
para darle tal lugar.

Sale Sirnardo con latton*
'R»/á. ¡ Cómo sabrá governar,

puesto que sepa vencer?
dc hombre tan mozo no espero
cosa de Importancia yo.

$trn. El Rey , que aqui me embió,
me experimentó pnrnero;
y vive Dios , que me pesa
de que en' esta misma hazaña
Ia Armada fuerte de España
se junte con Ia Francesa,
porque basta que mi tierra
socor,i en esta ocasión,
prrque sola Ia opinión
de España vence Ia guerra;

de Guevara. 9
mas vendréis à ser testigos,
pues vengo à esta guerra yo,
de que un Español venció
todo un Campo de enemigos:
y asi, os podréis bolver,
pues ya no sois de importancia,
y podréis decir en Francia
que vino España à vencer.

CarL AScioname su brio.
RoId. Y su arrogancia m • enfada.
Bern. Todo Io puede mi espada.
jírttt. Gusto de e>tc des-a.ío.
Cafl. Díme, j quién eres ? $ern. Yo soy

por España General,
vivo con sangre Real,
y en esa opinión estoy;
y aunque de Reyes nací,
es tan grande mi hidalguía,
que hago yo Ia sangre mia,
pero no mi sangre à mí;
y aunque me haveis murmurado,
porque tan mozo me veis,
por Ia experiencia sabréis,
que sé Io que es ser Soldado;
y mas luce en un alarde
de robusca, y buena gente,
un mozo quando es valiente,
que un viejo quando es cobarde.

Reyn. Voyle cobrando amistad,
porque es su valor sin tasa.

C&ri. Díme , General, < qué Casa
digna de tu gravedad
tienes en España ? Sern. Yo
no tengo Casa en Castilla,
porgue es mí Casa Ia silla
donde mi valor nació.
De nadie soy succesor,
porque á nadie succedí,
y mil descienden de mí,
yo , de mi mismo valor;
y aunque cs verdad que pretendo
honor, y de honor me pago,
precióme de Io que hago,
mas no de Io que desciendo.
No tengo de confesar,
quc rindo 3 nadie ventaja,
potque quien desciende, baxa,
y yo no puedo baxar.

B Ar!st.



IO El Ctrc6 âe Rom* por el Rey Dislderìo.
Ârlst, O tienes- por padre al SoI,

ó es Ia arrogancia tu madre.
Sera. Bien dices, quc es sol mi padre,

pues basta ser Español.
Carl, g En fin, encubrirnos quieres

tu nobleza , y apellido ?
Bern, ¿No basta ser bien nacido?
Carl. Yo aseguro "que Io eres.

Dîme , y Alfonso tu Rey
¿donde queda? Bern. Está en Castilla
asegurando la Silla,
que es suya por justa ley.

Carl. ¿ Llamanleel Casto? Bern. Y Io cs,
y por eso no sc casa.

Carl. ¿Y quien succede en su Casa?.
Sern. Eso se verá después:

que aunque allá se ha murmurado
no sé qué intento encubierto,
yo no Io tengo por cierto,
que cl Rey es cuerdo, y honrado:
porque es costum're enCastilla,
y antiguo, y guardado fuero,
que ningún Rey Estrangero
herede su Cetro, y Silla;
y quando alguno quisiera
hacer aJguna violencia,
hallíra mas :resistencia,
que en bronce Ia blanda cera. • -,

C*rl.¿Y sí el Rey sin hijosqueda,
el Reyuo aqAiien Ic conviene?

'JSera. Quando no !o.$ tenga , tiene ' -
un sobiiiio , quC Ie hereda. " .

C*rl. Ese sobrino es Bernardo;
$ern, Asi Ie suelen llamar.
Carl. Ese no puede heredar,

porque dicen .que es bastarda.
Birn, ¿Qué es bastardo? miente ento'do

cl que dice que Io es,
aora Io diga Francés, >
aora el Alemán , ò el Godo.
Legifima es su hidalguía,
todos Ie tienen por tal,
que donde hay sangre Real,
no puede haver bast.irdía.
Y es su valor de manera,
que aunque el Rey Io enagenara,
por fuerza se coronara,
puesto que bastardo fuera,

No es homb;eque"sufre injurias, ,
porque antes de imaginarlas,
de Leon saleavengarUs
conlos mejores dc Asturias.

Carl. Gran competidor aguardo,
porque -es grande atrevimiento,
si con ese pensamiento ,
sale de Leon Bernardo; •
mas yo allanaré su- tierra,

Eues -para tantos millares
cvare mis Doce Pares

pues:os à-punto de guerra. -
Bern. ¿Y no,havra en España acaso

gallardos bríos , y talles,
que salgan de Ronces-Valles
à impedir à Fr<uicia el paso?
Yo, aunque iubias hebraspeynp,
en mí hallará repugnancia
Francia , si es acaso Francia
quien viene à ocupar ei Reyno.
Solo , sin mas gente, basto,
porque moriré primero, • . ;'
que reyne Rey estrangero
á falta de Alfonso el Casto.

Carl. Pues que tanto Io encareces,.
díme "de Bernardo el talle. , - .• "¡

£trn. Al vivo podré pintadle, •
que .ie he visto muchas veces;
y porque su nombre temas,
escucha un -rato , entre tantq ,'-
que sus ca-lidades propias • -:
en tu presencia Delato. ; ' ; . , ,
Nació Bernardo en Castilla., , - - , - j
del noble"Conde Don Sancho,
que por seiio de Saldaña • "í
tiene el nombre dei Estado.
Es descendiente de Reyes,
porque tiene por hermano , • .
su • madre al1 Rey Don Alfonso,- "•
quc llama Castilla, el Casto»
El noble de su sobrino
siempre se cüó en Palacio>
favorecido del Rey,
querido de sus vasallos.
Es de poca edad ahora,
que puede tener vciiue años,
pues es tanta su braveza,
que es temido, aunque es muchacho.

So-



De Luis F'eIey
Solo en armas se excrcita,
y està tan exerckado,
que sus amigos Ie adoran,

* y Ie temen sus contrarios.
Es ternerarîo en sas obras,
en sus palabras hidalgo,
sobervîo con los sobervios,
y con los humildes llano.
Es en Io que toca al cuerpo
bien hecho , aunque no muy aIto,
gruesa pierna , píe pequeño,
ancha espi!da , fuerce brazo,

" ' cabello rutíio ; y sedeño,
lisa- frente, color blanco,
graves, y hermosos lcs ojos,
que tlran un poco à zarcos,
corba Ia naríz un poco,
que casí imita aI Romano,
b!ancos , y menudos dientes,
y belfo un poco de un labio;
pero Io que mas se estima
cn el* Infante del Carpio,
es su lealtad, su nobleza,
su proced"er, ,y buen trato.
Por cso el'Rey dc Castilla,
por honrarle, quc es muy franco,
gustó de embiarme à Roma
por General de su Campo.
Yo soy sobrino del Rey,
yo soy el mismo Bernardo,
legitimo en valentía,'
aunque en" Ia ópiníon bastardo.

G*rl. \ O nobilísimo Infante !
seais mil veces bien venido,
que juro que no .he tenido
jamás 'gtisto semejante:

'' con vuestroValoriyo c reo ' - •
que Roma tstara segura, ., , ,
que .es mucha vuestra ventura,
y cs bueno vuestro deseo:
tenedme por vuestro amigo,
que el Rey Carlo MagHo soy.

Sern, Postrado à tus pies estoy.
CarL EsO solo contradigo, •

levantad , no estéis así,. '' :

los brazos me p^deis dar.
Bern. Esos quiero reservar

para España , y para mí.

'. Ae Gue-var*. u
RoId, A todos nos conoced

por vuestros aficionados.
Birn.Es muy dc pechos hontadoa

hacer à todos merced.
Keyn. A mi particularmente

como à vuestro me mand'ad/
Bern. Yo os prometo mi amistaá

pedida licitamente.
Car, Toquen à desembarcar,

toquen Ia caxa Francesa,
y desembarque à gran priesa,
que ya: es hora de marchar.
Idos lós dos , que entre tanto
tengo yo que hacer aquí.

Reyn. Ea , Don Roidín , venid.
Ro'4, De tanto tardar me espanto.
£em. Yo , si vuestra Magestad

me da licencia también
vov à- dar traza, que den
orden í Ia brevedad.

Or/. Id , General de Castilla.
Bcrn. Salga Sa gente del mar, .

porque el mundo ha de tenAlar:
todo à mi Talor sc humilla.
Vanse, "/ qued* solo Carlo Magne»

CW/.'So!o quiero hablar con vos,
Pedro, que fuisteis del mundo »
primer Pastor , y segundo
îmmedîatamente à DioS:
y antes de entrar en la'guerca
os quiero representar
los naufragios de Ia mar,
y pcligros' de Ia tierra,
los trabajos que he pasado
hasta llcgar'à Ia orilla,
plrt defender Ia Silla
donde estuvisteis sentado'.
Y esta representación,
nó con presunción Ia hago,
pues sabéis quanto me pago
del ol.rar sín pre üncion.
Solo os suplico , Sagrado
Apóstol, por Ia vîdorîa,
pues redunda eti vuestra gloría
quedar Carlo Magho honrado.
VuL-sWa 'Sflla e&à ofendida,
bolvcd por vos ', y por e!li,
pues que solo á defcndcllá •

B 2 ha



.i2 El Ceno ds Roma for el Rey Desiderio.
ha s"do nuestra.venida. qualquier humano intérés:
Ar-arecese en Io alto San Fedro,

San Ped. Católico defensor '
de mi Cátedra Sagrada,
júzgate por vencedor,
que tu nel , y Real espada
ha. de mostrar su valor.
Presenta , pucs, Ia batalla,
toquen tu? C3xas à ella,
porque comenïímdo à dalla,,
tu contrario ha de perdelia,
y tu Campo ha de, ganalla;
y pues o y c o n tal instancia
te muestras fuerte guerrero
*n casos tan de importancia,
esas cinco Lises quiero
que trayga por Armas FrancÍa,

íDale un Es.cuda con cinco Lises,
Cdrl. Escudo , sea!s bien venido,

pues honráis á Francia mas,
que mil t iunf .s que ha tenido.
¡ Ha Pedro ! ¿ Flores me das ?
oy roi honra ha florecido.

Leonc. dent, Carlos,C<2r.Quexandose están.
San Ped. Carlos, no te cause espanto.
CarL Iréme al eco del " llanto,

pues tan grandes penas dan
voces, quc lastirnan tanto.

San Ped. Estim,a mucho al que hallares,
que. ha 4^ ocupar mi lugar,
y solo porque, Ie ampares
ce hc movido á navegar
largos, y 'pro'ixos mares.
Hasta ponerlo en Ia SiUa
Pontifical Ie acompaña,
que es hombre que ha de regílla
con prudencia , tanestraf ia ,
que al nuindo sea maravilla.

Car. i Es Adriano ? S. Pedr. Adriano ,
coronado reyna ahora,
pero el que cc llama , y I!ora,
halo de ser por tu mano.
Tanta familiaridad
tendrás con este segundo,
escogido en humildad, - '...•
que Ia h a d e llamar elmundo
Ia Católica amistad.

C4f/.A perder por él mc obligo

¿ cómo humano ? poco digo.
S. Ped. Católico , y fiel Francés,

á Dios, y busca á tu amigo. Vut\tt

Car. Ya vqestra luz me dexo,
ya vuestra gloria perdí,
buscaré al que me llamó,
que su remedio está en mí,
pues por vos se me encargó.

J O R N A D A S E G U N D A .

Apartetse Leoncio atado »»» cadenas á Un
¿frbol, y sale Carlo Magno,

t,tenc. Si buscas un desdichada,
Carlos de' Francia , aqui estoy.

Ctrl, j Qué pasos me has costado !
¡ qué aficionado te estoy !

" ; y qué de voces te he dado i
< Qué cs esto ? < cómo te veo,
nuevo amigo de esta suerte?

Leonc. Oy con mi mueite peleo,
que corao vence Ia muerte,
me puso aqui por trofeo.
El Rey Desiderio quiso -
quc mc haílascdes asi"i
y diese aviso preciso,
que ha de hacer Io mismo en tí,
y asi yo por él te aviso.
¿ Cómo vienes , esperanza
de R o m a , y nuestro Pastor? •

Carl. C,on segura confianza
de que ha de dár mí valor
á tus agravios venganza:
quierote dar libeitad, .
que importa mucho tu vida.

&uierf cuei>rar l<t cadtna Carlo Magnt,
y vo fue4e,

Leonc^ Hallarás dificultad.
C<rr/. ¡ Aun no es dcl todo vencida,

cadena , tu crueldad!
i cómo no os haveis deshecho,
viendo à tan justo varon
un mar de su sangre hecho ?
fuerzas de crueldades son,
no es mi fuerza de proveCho.
Busquemos medio , que importa
à tan peregrine mal,

dése
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dése en esto nucvo coree:
¿ quién me traerá del Real
una lima , que las corte ?

Sale Iñigo Arista. <
Arlst. Tras las voces de mI Rey

vengo por esta espe$ura,
que no haynobleza segura,
donde no hay lealtad , y ley:
ha señor. Car/. ¿ Amigo Arista»
venismc acaso à buscar.'

Artst. Síj que te oí vocear,
partí , y perdíte de vista»
y porque no tc suceda
algun mal desabrimiento»
entréme cn tu stguimiento
por medío de esta arboleda» ¡
y te hallo acompañado
de un peregrino suceso» . >

Carl, j Qué os parece ?
Arist- Pierdo el seso

de lastima , y de enojjdot
¿ y quién es cl que padece
tormento tan excesivo?

leonc* Soy un honrado cautivo. ,
>Arist. Bicn tu semblante Io ,ofrece* ,
Liane, De Roma soy Garc'enal,

vine con una embaxada
para cl Rey „ à quien fuc dada,
pero recibióla mal;
y colérico , y enejado» , ,
en"vez, de favorecerme, .,-• .' ¡.
pqrquc os,espanteis de verme»
'mandó ponerme aqui atado.

Carl.. Buelve al Real, y procura
con que romper las, cadenas..

Añst* Parece que hablas apenas:.
¡ tanta Ia pasJon, te dura!,
No tengas pena ,, scñor,
que aunque mis, brazos, desdeñas»
hierro corto,, y rompo peñas
con Ia lima de tu amor,,
y romperé lo& candados,
a fuerza de brazos presto-,

Retnpe las cadtnas,
C*rl. Iñígo Arista, ¿ qué es esto ì
drìit* Dos eslabones, cortados,

pero faltan otros dos,
que es necesario cortar^

de Güsvdra. 13
Cari. ¿ Quién se dexa 4e admirar ?

cortólos : ¡ valgamc Dios !
JLtonc- ¿Son diamantes esos brazos,

por quien tanto bien ordenas,
ó son ccralascadenas,
que tienes hechaspedazos?

'Ari*t. Vayan hierros á una vanda,
donde mis brazos están.

Carl, De aqui adelante serin
tus Armas, Cadena , y Vanda,
y hoiiraransc de esta hazaña,
con que tanto honor conquistas,
en Navarra los Aristas,
los Iñigos en España,

'Arittt A Leoncio desmarra,
pues ya libertad Ie doy.

CarL Llamaránte desde oy
Iñigo, Rcy de Navarra: . • ,
y de tu calificada
estirpe verás nacer
Rama, que à España ha de hacer
con niil empresas honrada.

Arlst. Con Ias Armas que me dás
me has -honrado de .maaera,
que awnque mucho te sirviera^
no pudiera ganar mas.
Tanta obligación confieso,
que estarán manifestando,
Ia Vanda , en ser de tu vando»
y la,Cadena tupeso:
y á Navarra, aunque no dudo
de tu hondad, no Ia quiero,
que basta ser Escudero,
y Señor de tal Escudo;
< que al fio t me mandas, bordar
Yanda, y Cadcn i ? Ca,rl. Tenedlas,
y en vuestro Escudo ponedlas,
pues las supiiteis ganar»

'Arist. i Luego he dc honrarme con ellas?
CarL Vuestras desde luego son.
x#r<V/.Cadenas son de mi blasón,

Zuñfgas t honraos con ellas.
CtrL Vamos á nuestro Real,

que have5s de andar à mî lada
hasta que hayáis ocupado
Ia Silla Pontifical,

tfOnc. Tarde me vecas en «Has
Católica Magestad,

que
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quc no'hay eñ mi caiid,d
con que pueda merecerla.

C*r/..Presto screîs succcsor.
y prcs,to os vereîs sentado
Cn el Trono levantado ;
del humilde Pescador.

Lí»nc. Mucho es eso , mas no dudo " .
de Io que puedc hacer Dìos.

Cnr/, ¡ Què coatento voy coii vos !
Arìt* i Què .ufano estoy coa mi Hscado!
Vtnte , j>. sx¿e el Punttßce Adriano c«n

bastón, y un Alferex..
AAr. Marchad al Campo Christiano

de Círio Magno} y Bernardo,
y vereís después, que aguardo
vcrme líbre por su mano:
que quando aquene postigo
por donde salí no haÜàra, . .
solo por verlos, pasara
à vista del enemigo;
pero márchese sin ruido,
que aunque sabes Io que valgo,
s"n • tíros , ni caxts salgo
solo por no ser sentido. -. ,'

jílf. Santísimo Padre , al arma ;
toca el enemigo ya.

Aír. Sin duda avisado está,
pues contra míse arma. •• :•• •

^//.Génte'intmmerable vicae
de c!Ios tras nuestro Esquadtoti,! ••

Air. Ya estamos en Ia ocasión* •
salir bieu dc ella conviene,
Ea , corazones íeIcs,
que bÍen honrados1 quedamos*
quando Iis vidas' perdamos
cnfre enemigos crueles:
muramos aquí por^ DipSj : ' '"
y por Ia Silla Sagrada
de San Pedro encomendada.

Alf. No es muerte mor'r con vos.
Alr. Viejo soy , y" quíindó muera,-* ''

Alférez. , -iré à mi ccncro: -
salgAmpsles al encuentro, ' '
qua<'uri gran triunfo iios'espera. •

AIf. Infinita g; nte asoma.
Aàr. ¿Qiié i¡n£io:ta infinita gente?

mu'ranios ho.iradamentc
S. Pedro , S. Pcdro en Roma. vanse.

po? tl Rey Desiderio,
Sale» Carlo M*g*o, Sernard» , Jfíigt

Arista , Leoncio , Roldan , /
: 'Rifnaidtt,

C*>-/.Hijos de laIglesia, ahora
mostrad vuestra fortaleza,
miembros sóis dé Ia Cabeza '
Católica, y vencedora:
peleando está , ayudadla,
sacareis-de esta vidoria
à vuestra fama Ia gloria,
y á vuestras sienes guirnalda.

£era. ¿ Arengas son menester
en tauta necesidad ?
Ea , Franceses, andad,
que yo 'solo Ue de vencer:
ninguiiO qu!ero que vaya
coiun'go, q u e m e avergueiice,
que un Español solo vence,
y acompañado desmaya.
Dexad csta empresa honrada
á mi cdrazon gallardo,
.bien sabéis que soy Bernardo
y que corta- bien mi espada.
.¿Pero -para qué vocéo,
.ii fnibraveza es notoria-?
à ellos, mueran : vido.ria,
Roma , que por tí pc!eo, vait.

Jieja. ¡ No se ha visto tal v.ilor,
ni es posible que sevea !

RoId. Si es valor porque vocé?,
llamadle gran voceador.

Ctrl. No es hombréde muchas voces,
antes las voces condena. " "'' '

RoU. No he visto en él cosa buena.
Ae)>*,tsporque no Ie conoces.
fyld. i Que no Ie conozco yo ?

conoicolc como arM. •
Rej/n, Todo .es poco" para tí.
Rold.¿ Es algo Io que se vió?
Rey«. ¿ Luego Bernardo no es algo ?
A»/¿¿.Eso confieso. Rf/». ¿Y'iio basta,

s'endo de Reyes s u c a s t a ?
RoId. Anees ho,se sÍ es hidalgo.
Carl, Mirad no sea ocasión

esta"; para pesadumbres.
<^old. Pcsam'e mucho , que encumbras

hombres, que tan poco son:
y vive Dios , que ha de Verse

quien
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quien es Bernardo , ,y quien es
el,fuerte Roldan Francés,
sí ocasión puede ofrecerse.,
Entremos en Ia batalla,
que sin fruto se está dando,
que en entrando en elia, Orlando
bastará para ganalla.
H u i d s i queieis salvaros, , '
que vá en un negro nublado
un rayo desenfrenado,
que à todos ha de abrasaros. vase»

Af/K.<Aquel lo noesar rogancIa?"
CarL Suele ser bien corregido.
^f/n, Vive Dios que no ha nacido ,

mayor vocinglero en Francia;
y si no, escucha si es bueno
Io que grita , Rey .gallardo,
es rayo sordo Bernardo,
y Roldan rayo con trueno;,, :
pero quien qu'siere grite,
q«e à nadie pienso de imitar
en esto del vocear,
antes tengo quien me imite,
y por mi haga cabeza:
mi propia opînîon cs.ley:
fuera , Longobardo Rey, , .
que acomctc mi braveza. vßie*

leonc¿ Vuestra Magcstad permita,
que algunas armas me den,
que no es valeroso quien
à tales hombres no imita.

c«rl. Tomad mi estoque Real«
Leonc. Con ,este yengo mi injuria; \

ánimo , 'Romana furia,
que va vuestro General. vast»

<Ar'nt. Solos havemos quedado»
, Católica Magestad.

Carl. SoIo con vuestra bondad
estoy bien acompañado:
dadme una espada. Ar'at, La mia,
señor, daros determino.

Carl< ¿ Y vos ì Arist. Un ramo de pino-
basta. Ctrl, i Tanta valentía ?
y mas , que os daré un escudo,
que os libre de mil heridas.

Jtrift. Muchas tengo recibidas,
las mas grandes menos dudo.

^nL Entremos en Ia cp.nquista.

dt Gaevara. > 1-5
jírlit. ¿ Vuestra Magestad Io manda í

Ea, Infieles, à una vania, • "
que va Ia vanda en Arista. vJttise*

Sale el Ponfifíce Adr't*ne beridt, tr*S
él 2)esidtrie con Ia etfaé*

; deinv.d<t, <
fDeiid. ¿Qué aun tc quieres resistir ? •
^<Wxn.Ya no, rendido metienes, •

mas mis males, y mis bienes,
pues yo muero, han de morir.
Ya estarás, cruél, contento,
y tu maldad satisfecha;

.,pero .aqueste vencimiento
' atribuyele à una Hecha, • . ;
que à mis sienes traxo el vientot
mas quando tu me vencieras,-
mira qué gloria alcanzaras,
<jue corona merecieras,
que si á.mis canas mîràras,
de ofenderme te. ofendieras.
{ Q .glorias del mundo vanas i
¿ Qué temerarío os abona ?
pues ayer sobre mis canas
el mundo vió una Corona,
y oy mira heridas insanas.
CatolicoCarIos,,ven, .
si à mimucrte4allarte quieres,
que sí tus ojos me vén,
en mí verás Ib quc cres,
y Io que yo soy también.
Muero sin que esté presente
à mî: muerte quien Ie duela.

Pf//</.Voylo à decir a t u gente,
que por e.«os ayres buela
loca , y temerariamente,
à vér s! viéndote asi-
allanara Ia arrogancia,
que muestra oy contra mí:
Borgoña, Castilla, y -Francia,
à vér vuestro Rey venid, vaSlt

¿ídrian. Pedro , à quien indignamente
en Ia Silla succedí,
hallaos à mi mal presente,
que como presto subí,
caí peligrosamente.
Oíd mis lastimas tnstes,
primer Llavero Sagrado,
pues, eso y más me ofrecisteis,

por
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.por lo!queestuve seutado yaqua!quier'poder flaqueza.

: ' D*tc Ia bat-all* , / salen algunos Mans,adondevvos. estuvùceis.
- Cai'!os, Ka Carlos.

Sale Carlo Af;*gw>.
Carl, j Quién me llama

con tai aiisia,y agonía ?
AAriàn.ïJïi hombre de afguna fama»

que la poca sangre fria,;
que Ie hà quedado , derrama.

Carl- -\ O Pastor Universal
del Mundo ! ¿ quién no respeta
Ia Mitra Pontifical?
¿quién os hirió? Adrian.iJna. sacra,
que me salió desleal,"
Untemerario Soldado
hizo en mí el lance postrero;
pero ya estoydespenado,
Rey Francés, pues aunque mucro»
muero,de tí acompañado.
Una cosa te encomiendo,
que Importa à Ia Iglesia. Carl. i Quèï

Adrìa». Que procures , en muriendo
yo , que à Leoncio sc Ie dé
Ia Silla de que desciendo:
su valor es necesario
para este tiempo, mirando»
que suéleser de ordinario,
tras un ramoso Prelado,
un rigorofo contrario,

Carl. Encargado de eso estoy,
harélo, y el zeIo apruebo.

AAr. Fucs con eso , à Dios, que voy
á daria cuenta quc debo ?
à aquel Señor por quien soy.
Ea , Señor , de Ia guerra
del mundo salgo oy en paz,
y ningún temor me aterra,
que aunque indigno , j no capaz,
fui Více-Dios en Ia tierra. Muere,

C*rl. Ya es muerto : ¡ O Reynos cargados
de,azares nunca entendidas^
ya os tengo experimentados,
que apenas sois poseídos,
quando inciertos, y ac.ibados.
¿ Adonde está Ia grandezi
vuescra , Pontífice Sumo ?
pero como sois Cabeza,
ya qiialquier merced es humo,

buyendt de Bernardo,
%ern. Huíd , cobardes , de mí,

que para vuestro rezelo,
y vuestro temor nací:
¿ mas qué agüero es este, Cíelos ?
; à quién hallo muerto aqui ?
A ser nuera furia empiezo;
casi me infunde temor,
pues al primero tropiezo,
saliendo pos vencedor,
con cuerpos muertos empiezo«
InVencible Magestad
dc Franc!a , ; quién es el muCtto ì
pero sin dificultad
tjuieii está descubierto:
quién mató à su Santidad ?
¿ Cómo i Rey , ha consentido
vuestra Magesiad, que el Papa
á sus pies e$tetendido?

' Si el homicida se 'escapa,
^ qué socorro el vuestro ha sido ?
¿ A esto venisteís de Francia
en competencia de Espaüa?
¡ por cierto gentil ganancia,

' dexar muerta en Ia campana
Ia prenda de mas importancia !
Vuettra fue Ia floxedid,
nadie atribuirla quiera
i mi olvido , y poca edad,
que España no consintiera
en isti-Pastor tal crueldad. :

f-arl. Tienes razon , yo confieso,
tnie tuve eulpa notable, :

Bernardo , en ése suceso.
Bem. Pues calle Francia, y no hable,

si cometió tal exceso.
Carl. Tuve culpa -en no mandar,

-que al Papa se socorriese,
pero no tuve lugar.

Be-rtt. Ha , si Bernardo pudiese
esta desdicha emeniar !
¡ O quien pudiera romper
mil batallas una à una,"
y hacer arroyos verter
de sangre , y à Ia fortuna,
que dexase de correr !

Na-
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Navegaré á pie Ia mar,
medire á palmos Ia tierra;
pero no hay que me cansar,
que son sucesos de guerra,
y en aquesto han de parar;
pero ya que Ia esperanza
falta , Ia venganza espero,
pues si esperanza no alcanza,
el remedio verdadero x
es remediar Ia venganza.

CUr/. Cargad el cuerposagrado,
y en una tumba escondido '
Ie tendré deposicado,
mientrascon honor debido
á San Pedro Ie traslado.

Bíc». ¿Cargar el cuerpo? eso no,
nunca en eso me divierto,
ni Alfonso tal me mandó:
cargad vos el cuerpo muerto^
mientras-que Ie vengo yo:
no es de Españoles hazaña¿
à D!os, que voy á Ia guerra,
para espanrar Ia campaña,
y en tanto que Francia cntierra
vencerá á Ia tierra España. vase.

f«r/. Gran corazón muestra cn todp
el Castellano Bernardo,
á quererle me acomodo,
que es animoso , y gallardo,
y es Rama del Árbol Godo;
quiero su amistad ganar*
porque no me contradiga,
el iratíspañaaReynar,
que es un Bernardo grandehíga,
y un bastardo grande azar.

S*lcn SLolaiin , y^ejnaldof,
RiId. Si presto no seretira,

el reñir de Francia prueba: ¡
i í quien - mí: valor no admira |
¿qual enemigo nol!eva
algun rayo de mi ira?
Dexad ya de encarecer
à ese Español para poco,
pues que ine haveis visto hacer
temeridades de loco
en cntnr., y acometer.
¿Qué esquadron de mil Soldados
no desvaraie ,yrompi?

Af/H.Son tus hechos bien contado5,

A5/¿.¿Luego bien hechos? Rtjn,Si,
pcro mejor celebrados. . •

/C<zr/.e-Qué hay famosos guerreros?
vencióse Ia guerra ? ReId No.
que son los contrarios fieros;
pero al fin se retiró : : • .
ese Rey de Var'doleros: .
i Mas qué es esto ? Carl. ElCiclo quiso,
que cutre suceso? inciertos
esta muerte me dé aviso.

RoId. No me escandalizan muertos,
que por momentos los piso:
no lloréis su triste suerte,
que desde el humilde al Papa,
desdc el mas riaco al mas fuerte»
ninguna vida.se escapa
de Ia espada de- Ia maerte:
¡Ha Rcyn.ildos! ¿ ^ u ™ liáramos?

Rer*. Carguemos nuestra Cabeza,
y luego nos vengaremos.

<%cld. Ilustre gente Francesa,
venza>nos, y no lloremos.

Fanse , y jale el %/ Deiiderio , / un
CtfitA» Moro.

Desi4. Amayna , Francés rhinchado,
las bravatas cortra mí,
pues retirado vencí,
¿ qué será no retirado ?
i Qué Soldados faltarán ?

Ctpit. Quando f.ilten mil es mucho.
2>fj<V.¿Mil me falcan? ¡tal escuchaí
C*pit. Muy pocos menos serán. •
tf)tfid,. En viva colera arJo.
Ci^>.Llenode Moros el suelo

con Ia espada aquel mozuelo,
à quien l l tm_iban Bernardo.

Desid. Ese Mare conocí,
y tengo embidia á su famai
¿cómo dices que se l lama? :

Cdp//.Bernardo,.
Detld. ¿ B.:rn,.rdo ? Captt. Si
Desld. Yo pienso que es Español.
Capitt EsIo , según Ia librea.
J)tsta, Y es posibl< que no sea

hi|o adoptivo del SoI:
Esc me haveis de prender
en Ia primera conuenda.

Caflt. Marte , si pucde Ie p-'enaa.
Deiid, Pues yo tcngo de poder.

C Que
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t Què cautivos han quedado ?

C*p. Entre ellos el General.
!««¿.¿Qual de ellos? Cd^.ElCardenal

quc dexé en Ia selva atado.
f)fjiV. ; ü como me dà contento,

que butlva á ser mi cautivo!
que Ie pienso hacer , si vivo,
rnas esquivo ttatamiento.

C*p. Otro esclavo de importancia
prendimos en Ia conquist.i.

Besid, j Llamase ? Cap. Iñigo AristJ,
y es de Io mejor de Francia.

S)esia. Esos presos quiero vér.
Cap. Sirviendo cstán en tu tienda.
Desia. Hasta que à Bernardo prenda,

ningún gusto hc de tener.
Sale Valeriana.

Valer. Si las palabras Reales
sc han de cumplir como es lcy,
cúmpleme Ia tuya , Rcy,
y vtré yo Io que vales.
Bien sabes , que prometiste,
que à rni hermano me darías.

X>sitd, ¡ O qué sin fruto porfías !
Valtr. ¿ Sin fruto ? luego mentiste«
3)tiid. Perdonóte esa locura,

y entre otras tuyas las cuento,
quc nació cl atrevimiento
de un parto con la hermosura.

Valtr. ;Quc atrevimiento he mostrado
f)wíV.¿I.ucj.'o no me has desmentido?
Waltr i Luego tú no hjs prometido ?
J)esid. i Luego tú r.o has desdeñado ?

; Ea qué obligación me pones,
dí , rigorosa rniiger ?
mas esto es enloquecer:
fuera , amorosas pasiones,
fingido bien enemigo
fuera ; regalo de amor,
mi corazón vencedor
ya no os admite consigo.
Llevadla dc mi presencia,
y guárdese Ia Ciud.=d,
no llegue mi Magestad
tocado de pestilencia.

Vahr, Como Io ordenares sea.
t>eji4. Y después cue esa se salga,

el que huviere de entrar , trayga
testimonio dc quien sea.

for el Rey Destderh.
Valer. Solo tc pido , señor,

que à mi hermano cl Cardenal
, no consientas tratar mal,

mira quc tiene valor.
Desld. Bien dice , nadic Ic ultrage,

porque dice Ia verdad,
que cl Capelo es Dignidad,
y es Colona dc Linage:
yo mandaré à mâ vasallos,
que todos traten de honrarle.

Va'er.iEn qué mandas ocuparle?
Desld. En regalar mis cavallos.
Caf. Ese cu5dado Ie dí.
J)esld. Pues en cse sc exercite.
V^ltr. ; TaI baxeza se permite !
S)etid, No Io es servirme á mí.

Sale Iñigo Arista di cautiva*
^r//f.Barbaro Rey Long<iardo,

à quicn llaman Desiderio,
con muchas viaorias loco,
vano con muchos trofeos,
no fíes de Ia fortuna,
que como cs hija del tiempo,
oy dà Cetros, y Coronas,
y mañana cautiverioi.
Iñigo Arista me llaman,
de tantas hazañas dueño,
que tengo llenos de embÍdia
muchos valerosos Pueblos.

? Con Carlos vine de Francia,
y soy aquel , que en el Puerto
cercené las dos Cadenas,
que ahora por Armas tengo.
Gané infinitas viftorias,
hice prodigiosos hechos,
honrando pechos humildes,
y derribando sobervios.
Rra l , y Goda cs mí sangre^
Ia Casa de que desciendo
cs tan aivigua, queapuesta

• antigüedad con cl tiempo.
Todas estas calidades,
y otras notables que t°ngo,
calidad , nobleza , y sangre,
fama , valor , nombre , esfuerzo,
del monte de Ia fortuna
oy despeñadas cayeron:
que vanas prospetidades,
caen quando van subiendo.

He
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He venido à ser tu esclavo, te honro mas con ese angéo,
Rey, después de todo aquesto,
pcrque nacieron de un parco
el valor , y el sufrimiento.
Para quien no se aventura,
no tiene el Mundo sucesos,
que ahora buenos, y malos
nacen delatrevimiento.
El fino pavés gravado
he trocado en este angéo,
en este cordel mis armasr
y en esta humildad mi esfuerzo»
Tratanme mal tus Soldados,
y vengo à quexarme dellos:
venga mis injurias,Rey,
ya que por mí no las vengo.
Tus cavallerizas sirvo,
donde tus yeguas enfreno,
cochero soy de tus carros,
tus cavallos enjaezo,
y en esta miseria sufro
notables atrevimientos,
que el sufrimiento en los nobles
está fuera de su centro. <
Trata bien a tus caut!vos,
que no sabes si aIgun tiempo
Io serás , que las desdichas
anexas están al Reyno:
y ya queá mí mal me trares,
un Cardenal, que á Io menos
cntre Reliquias , y Altares
quernó pebetes , é Ínciensos.
¿porque ha de sufrir injurias
indignas de un noble pecho?
que solo en pensarlas lloro,
mira qué haré si las veo.

Diiid. ¿ Qué se me da á mí que seas
quantoquisieres honrado?
¿ qué me gimes ? ¿ qué deseas ?
¿ no estás muy bien empleado,
pucs en servirme te e m p l e a s ? -
No pierdjs tu gravedad,
ni desdores tu grandeza
por tener esa humildad,
<nie ofenderme à mí, cs baxeza,
v servirme , calidad:
El sentimiento refrena,
pues solo tu bien deseo,
que aunque/ el servir te da pena,

que Carlos con Ia Cadena.
Un Rey tan grande te manda,
que à los Reyes mandar pudo¿
aiida , temerario, anda,
pinta un Esclavo cn ru Escudo}
y quita Cadena, y Vanda.
Esa miiger te consuele,
que por ese Cardeiwl

. llorar de continuo suele.
Ariít.i No he viito be!leza igual 1

si aquesta de mí se duele,
ya mi cautiverio o!vido,
ya no estimo mi cuidado,
libre soy , si preso he sido,
porque aquel valor p.isado
ya se me ha restituido:
que aunque he dicho, j es verdad,
que una muger , quando es bella,
rinde con facilidad,
ya estoy libre, pues cn ella
oy hallo mi libertad;
i quieres decirme quien eres ?

Valer. Una cautiva. Arist, ; De qu"en ?
Valer. Solo dc quien tu quisiergs:

de otro cautivo. Ariit. ¿Tambiea
lcvantar'e al Cíelo quieres ?

Valer. Aficionada tc estoy,
pero no se entiende ahora.

Ar'tst. Yo también tu esclavo soy.
F<*/er.Calla. .4rt>r.Callare, senara,

en diciendo Io que ,doy.
Valer, ; Qué dás ? Àrìst. Doy mi libertad.
Valer-.Esa. ya Ia tienes da<la.
ArIt. Aunque es asi Ia verdad,

tienela el Rey violentada,
y tu con mi voluntad.

Destd. i Qué habláis baxo aquí los dosí
Artsi. Bempnosreconocido.
Valer. Hombre , reportémonos.
Arist. M ira que soy tu rendido.
Valer. Yo soy tuya. Arlst. Quiera Dioï.

Sale Ltancio cautivo, ,i
LeonciSi un cautivo, maltratado, >

se pucde acaso quexar ^_.~v..'
de quien su mal Ie ha causado,/o"" ""'<
dexadme , Rey , descansar, ,L*
contandore mi eu'd¿do, i% /*-'
Si mis desdichas te digo, ^'<^>,<ff'^'

Cz ^¿^
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ó l a s s u f r o , ó las mítigo;
perqué en razon natural
se hacc menor el mal,
que se cuenta al enemigo.
i Sabes quien soy ?

Dejid. No Io ignoro.
iícnr.Bien sé yo que no Io ignoras,,

pero pierdesme el decoro.
&)esid, ¿ Qué dcco'O ?
^rist, i De qué lloras ? A l'aleriana,
Valer.T>K vér à mi hermano ll-.ro.
Artst, ¿ Es tu hermano el Cardenal ?
y*ler, SI es. Arht. \ Dichoso querer !>

ya..mi amor es immortal,
pues quc quiero á una muger
de sangre tan principal.

Valer. Hermano , ¿ qué caso es cse ?
Lctnc. Es el de mi adversidad,

pero de esto no ce pese,
porque no hay prosperidad,
que con el tiempo nox cese.
No hay Cetro, Corona alguna,
que n o t e n g a algunbaybén,
que oy suben sobre Ia Luna,
pero roa'ñana las vén
à lospies de Ia fortuna.
El habito no te espante,
porque. U fortuna ingrata*
íicmpre en íu rueda inconstante,
nò haysobcrvia quenoaba ta ,
ni humildad que ra> levante.
Son hados , no hay que estorvarlos:
paciencia:solo gustara,
que el Rey entre sus vasallos
otro oficio me encargara^
y no limpiar los cavallos, ' '
porque mejor con el duro
freno enfreno su furor«,
mejor de ellos me aseguro,
y finalmente , mejor
los hago mal , que los cunx

. que aunque es veidad que los quiero,
no puedo tratarlos bien,
que meprecio de guerrero,
y pocas veces me vén
sino es vestido de acero.
Quando de acero re-stía,
_ycguas, cavalloípensaba, ,
con eUosme entretenía.

por fl Rey Desiderio.
y el pesebre acompañaba
mientras alguno comía:
siempre al Cavallero agrada.
vér sus cajallos. 3)esid. Di mas.

Leonc. Y es cosa experimentada,
que los. engordaba mas
mis armas , que Ia cebada:
solo asi sé regalarlos.

Desia. En fin, ¿ qué engordas cavallos
vestido de fuerte acero ?
Ola , hacedle armar , que* quiero
que armado v a y a a curallos.

ArLt. ¡ O qué buena traza has dado ¡
Leonc. Extremada me parece, vast.
Desld. Si , que aunque desenfrenado,

mucho 1Un cavallo obedece
à un CavalJero , armado.
Vos , Iñigo Arista , ert tanto
i en' qué queréis entender ?

, tArist. De tu pregunta me espanto:
es mi oficioobedecer,
y en servirte me a:delanto:
en e l m a s humilde oficio,
Rey , me puedes emplear, ;
solo tu gusto codicio, . . • • ;
que no hay mas que desear .
en estando à tu servicio.

Deiid. ] ü cómo me has obligado,
Iñigo,, con tu obedieacia!
mucho contento me lias dado.

Afist.Es locura en tupreseiicia -v
mostrarse un hombre enojado. ¡.

Desid.^ío te trataré mejor <•<•
de Io que. de. raí esperabas.

Arist. Ya :-espero.detu valor,
que tus asperezas bravas -' , •
se:hande trocar en amor.

Desíd. Dadle à Iñigo el vestido
con que Ic prendieron. Arist. Dén
Io que tú fueres servido;
pero . con este estoy bien,
pues es de mi vida asílo, * .
con el pienso que he ganado
mucho , con el andaré.

S)esia. Hágase Io que he mandado.
jlriit. Voy , pues, y me vestiré.
Dcsld. Este Francés es honrado:

Tu, rigorosa Romana,
trae el rescate, ytendras

Io
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Io que quieres. Valer. Ya sc allana
tu pesadumbre a!go mas:
traerèlo de buena gana.

Da'td. Buelve acá.
VaUf. No hay que bolver.
3)esid. Mira que te digo , espera:

¡ qué rigorosa mugcr !
i quien nunca te conociera !

Valer. ¡ Quién te dexjra de vér !
S)esid. i Qué no me quieres ? Valer. Yo no,
i)end. Tampoco te quiero ingrata.
Vtler. i Aborreeesme ? Dtsid: Eso no.

que aunque tu desdén me mata,
tu"hermosura me sanó:
vece luego, que me abrasas,
y en todo faltas, y sobras.

Vtler. ; Qué mal tus franquezas obras!
dasme palabras escasas,
y dasme ningunas obras.
Vaie Valeriana , y s*le un Moro»

Mor». Un Español mensagero
oy à tu tienda ha venido
en un cavallo ligero.

Dej'td. ¿ Qué quiere ?
Moro, Hablarte ha querido.
Dtíid. Pues entre , que ya Ie espero,

Salí Berv*rdt de rebozi.
Btrn.*Ya entro, pues que no acabas

dc darme licenciar; dí,
<por qué dármela dudabas?

Dtsid. Luego a lmomeiHo Ia dí. . •;
Ser"n, Parecióme que tardabas,

y no te dche esp;uuar
t'l culpar yo tu tardanza.

DtiU.. ¿ Q i í é - e s Io que llamas tardar?
Scni, Corao estoy sin espersr.za, . ,

cansóme , y no sé esperar. • .
S>es!d. Ahora bien , dí, ¿ quién te embia,

que ya tu embaxada aguardo?
Bera. A mí , Ia misma osadía

me embia à tí. DaId,^ Quién J
Btrn. Bernardo. ;
S>ejid. j Pues qué quiere ì
%trn. Verte un dia.
D(iid. ¿ Quando ?

. B*rn. Qtiando Ie asegures.
D*iid. Bien puede ven ir seguro.
Sern. ; Ascgurasle ? <Dtsld'. Si aseguro«
Bern,Es mcntstcr.-quc Io jutes.

de Guevara. *l
Desid. Por Ia fé de Rey Io juro:

díràsle , que soy su amigo,
y que verle he deseado. '

Eern. Haz cuenta que se Io digo.
3)eitd. Llámale. Bern, Ya Ie he llamado.
Dti'id. ¿ Qué es de él ?
Ssr:;. Aquí está contigo. S)ticubrcte,
2?fj/á.¡Santo Cielo, y tan rapáz,

tanta sobervia ! i qué es esto ?
Ser»' Tengamos Ia fiesta en paz,

que ese nombre que me has puesto
es de nii fama incapaz:
yo soy Bernardo, el sobrino
del Casto Rey de Castilla,
y soy el Leon , que vino
à recuperar Ia Silla
de Pedro , Pastor Divino:
yo soy de quien tiembla el Mundo
por donde qMÍcra que voy,
soy otro Alcidcs segundo, v

y finalmente , yo soy
un monstruo, que Reyes hundo.
Hete -deseado vér,
que como te he de matar,
conocerte he menester, :

que un hombre á quien he de honrar,
Ie quiero antes conocer.
Buen talle tienes, valiente
pareces, á fé de hom'ado,:

ojos negros , ancha frente,
moreno , y color quebrado,
bien hecho, y falto de un diente.

S)esid Mis señas son , conocerlas
puedes, pues te doy lugar.

Sern. So!o he venido à sabellas,
porque te quieio buscar ;

en Ia batalla por ellas. -;

Desid. Pues aun mas llevar podías.
Sern. Dilas , que en callarlas yerras.
J)eiid. Soy rayo en las valentías,

vario , y mudable en las guerras,
temerario en las porfías, ;,
invencible en las batallasj
franquisimoenlasofertas; :

pcro para quebrantarlas::-
Bern. Esas san señas inciertas,

no cuido , Rey , de llevarlas.
3)esia. Soy quien deshaoe -entre manos

golas, -manoplas, y arneses,
soy
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soy castigo de villanos,
temeridad de Franceses,
y azote dc Castellanos:
y gusto de conocerte, _,,-
que con esta calidad,
y otra de Ia misma suerte,
procuro;:: Ëertt. : Qué ?

i)tsid. Tu amistad.
JBern. Pues yo procuro tu rnnerte^

porque soy el vengador
de las comuiics afrencas.

T>eni. Digo , que tienes valor.
Bern. \ O qué presto te contentas !
Deitd. Mírote con mucho amor.
fera. Pues no me trates asi,

solo encarece mis iras,
que no sof tan valadí,
que de famosas mentiras.
haga blasón para mí.

J3esld. Quanto mas rae cncoIorizas,
tanto me aficionas mas.

3irn. Baste que me solemnizas;
pues algun dJa verás
mis rayos en tus cenizas.

t)esid. Eres de gallardo bn"o,
tu proporción satisface,
agrada tu señorío»
y canto tu nombre aplace,
que cautiva el alvedrío.

Ser*. Yo no vengo á ser tu amigo,
ni à encarecer gentilezas,
en todo te contradigo,
que no quiero yo finezas,
sino matarme contigo. vttte,

^Tocs* deHtro al arma,
DesiJ. Al arma tocan , y hallo

todo m! Campo rebiielto,
ya no puedo remediallo,
mís enemigos han buelto:
cautivo , dame un cavaIlo.

Taca» otra veg..
1 Qué alboroto , y confusión
es este ? Tristes, Soldados,
¿ de qué vais amedrentados ?
quc quatro cobardes son.
Traedme un cavallo, esclavos,
poned!e luego Ia silla,
y desharé Ia quadrilla
de aquestos Franceses bravos:

for el Rey Dislderlo.
ha Leoncio, enfrena, ensilla.

Dentro Ltonclo.
Line. Ya voy , espera. Dtsid. Ya espero,

ensilla el cavallo orero.
Leenc. ¿ Ya no te digo que esperes ?
Dtsld. Lo mas presto que pudieres

vén , Leoncio,
Sale Leoncio for el fdíio en un. cavallo,

y armad«.
Ltonc. ; Ha Rey fiero !

ya el cavallo se ensilló,
no ßüta una sola evilla,
pero jamás eché silla,
que no Ia ocupase yo:
j entiendo que soy mas bucno,
que tus barbaros vasallos,
yo nunca ensillé cavallos
desenfrenados sin freno.

Dtsld. ¿ Bárbara imaginación,
adonde vas.' Leonc. Donde asombre.

$)tsid. Ha Leoncio. Leo. Hse es m! nombre,
y Ia mirad de Leon:
mira Ia facilidad
con que yo espero vencerte,
pues para darte Ia muerte
basta sola mi mitad.

Desid. Apeatc , que rae enojas,
y mis vasallos esperan,

Ltsnc. No importa, dexalos, mueran;
¿ por cobardet te acongojas ?

Desid. No puedo disimulallo,
ardo , rabio. Leo$c. ¿ Ay mayor gloria,
que ganarse una vicloria,

. d í , con tu. misino cavallo?
Voy à vencer, y matar:
buelvc ácia acá Ia cabeza,
y verás con qué destreza
Io enseño à galopear:
verás con qué gallardía
sus mismas ancas azota,
que ,unCardena l alborota
cavallos de Berberia:
casi con las ancas toma
del suelo pequeñas pajas:
Ea , Leoncio , toquen caxas,
y viva San Pedro en Roma. vaS(-

*Destd. Perdido va mi partido,
rní Campo deshecho vco,
oy va mi loco deseu

• au-
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antes muerto , que cumplido:
j qué tengo de hacer aqui ?
i qué remedio llevar pucdo Ì
sin pelear tengo mitdo,
si me escapo , irán tras mí:
Uno, y otro inconveaicate
me ha venido à perseguir:
ca , Rey , no hay que huír,
mueramos honradamfñte.

J O R N A D A T E R C E R A .

Dtse /<í battila dentro, i salt V*lerlana.
Valer- Este vocear destierra

todo el disguste pasado,
que como quiero ä un Soldado,
ya me alborota Ia guerw.
i Dónde estás, Iñigo Ari.>ta ?
que Amor manda , que me arroje,
que de tu ausencia me enoje,
y me entretenga tu vista.
i Qué es de mi parte, y mitad
de Ia vida , que te dí ?
quc. vengo à buscar en tí
mi perdida libertad.
i Pcro qué me estoy cansando?
í adonde hallarle pretendo ?
que-no estaia ahora durmiendo,
ii Francia está peleando.
Con el sueño quiero dar
treguas à mi sentimiento,
aunque en un triste cl contento
es muy dificil de hallar.

Detcitírese dermido 2tiigo Ariita recliv*-
Je tH Ia t!trra, cott el Etctnlo de sut
Armas ; / Ai il ¡aldrà un arbot, en
tHj4s ramat ettaran a!gunos Cavalltrot
ie ltt Csta de Sejar ccn las prtpias
Arntai, y en Io alto estarán los u,ti-

mot J)uqwes de S<jar, / tn el
remate il Títmpu cor*nad*

(Le laurel,
Titmp. Primero Rey de Navarra,

valeroso Iñigo Arista,
ínclita sangre de Francia,
noble , famosa , y antigua,
oye al Tiempo, que sus sienes
de sacro laurel ceñidas,
en el Templo de Ia Fama

de Guevara.
tus grandes hazañas pïnuu
Mira las Ramas ilustres,
á quien tu ser comunicas,
que de tu famosa sangre
son gotas, quc se derivan.
Y tú , Ronana, mas casta,
qtie fueron del SoI las hijas,
tus ínclitos descendientes
con ojos ateatos mira.
Vés aqui Ia aka Progenie,
que tendrá á España mas rica,
que Ia del Cesar de Roma,
y à I:alia las dos SicUias.
Estos Zuñígás famosos
serán los que participan
de Ia Cadena, y Ia Vanda,
que tantos Grandes embidian.
Éstos conquistarán Rcyno$,
privando ca las Monarquías,
que verdadera esperaru<i
à un fin tan dichoso mira.
Estosapoder de hazañas
en el mundo sc acreditan,
quc las honrosas verdades
nacen de sangre vertida«
Eitos son aquellos Soles,
cuya luz nunca sc eclipsa»
los Atlantes de sus rayos,
pues en los hombros citrivan.
Dexo las primeras Ramas,
que »i en rclacion diitinta
huvicra dc celebrarlas,
mu siglos no bastarían."
A Diego Lopez vcngamof,
flor dc Ia Cavallería,
Justici<t Mayor del Reyno
dc entrambas à dos Castillai:
Y para no detenme,
sube por el Tronco arriba,
y en las mas akívas Ramas
verás Ia nobleza misma.
Ver,'s á los dos famosos,
qi,e con el iol su luz mira,
cuya viriud obscurece *
quantas se hallan escritas.
Estos dos son las Cabezas
por quien Ia Ilustre Familia
de Zuñigas se levanta,
y con las nubes confína.

33
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^4 El Cene» de Roma for el Rey Desiderio.
Son los*dos 'ulcirnos Duqucs Marte me llaxó al honor,
de Bejar , Real Famiiia,
cuyas inclitas proezas
dàn adniir acion , y embidia.
Estos claros descendientes
te han de dàr , Iñigo An'sta,
largos discursos , .y .cl. Tiempo
tu sangre dichosa estima.
CubrtSs Ia apariencia, , y aespierta

Va¿er¡ana.
Valer*{ ValgameDios ! ¡ duermo >ó YeIo?

qué planta es esta ,que ví,
cuya punta llega al Cielo ?
si no estoy fuera de mí,
sobre las nubes Ia veo.

j)int. Vittoria. Valer. Vi6toria à Francîa
dicen>, y Bernardo por Castilla,
que hombres de tanta importancia,
cn la,; Apostólica Silla,
dignos son de tal ganancia.
Iñigo Arista famoso,
¿como duermes descuidado?
mira que algun embidioso
dirá , que te has retirado
por cobarde , y temeroso; ¡

. y estar en razon no puede,, ,
que Iñigo á Marte olvidara, = :.,
ni que en Ia quietud se quede
de qukn Ia familia clara , •'••
de los ZuñIgas succede. i
Aprisa .gritan : J qué haces,
I:Vgo? ¿cómo te enc ie , r ras . iv l
mira quc n o satisfaces ' ; .
al mundo huyendo lasguerras,
y procurando las paces.

Suena, ruído de annar , c(.mo de darse
Ia batalla , y jale Iñigo con /^ esfada

desnuda.
Arift. ¿Qué es de mI Rey ? ¿ dóndc están

sus famosos valedores ?
¿qué es de Bernardo, y Roldan?
griros suenan , y tambores:
¿Valeri'aná, íio íos dan.?

quc aunque el alma tengo en tí,
y siempre te estoy amando,
a u n q u e e n tí me divertí,
y en-vér tu hermosura, quando
las voces de Marte oí,
aunque hechizo es tu presencia,

que entre Ia guerra, y Amor
no puede haver competencia:
y para honrar este Escudo
he de acreditar mi fama,
que aunque de tu fé no dudo,
l!ama Amor, y Marte llama,
dexoa Amor, y à Marte acudo, vase.

Valer. \ O valeroso Leon !
07 í tu valor mc entrego»
y con hidalga afícion,
en las llamas de tu fuego
consagro mi corazón.

Vase , y daíi Ia bxtall* , / Alcen 4tntro:
Vtfftria Francia , vifforta EspafíA ; / Mi

Ie _ el Rej> 3)esiderit herido , y q»t-
ír¿¿a Ia espad«.

Disid. No dirá Francia, , ni España,
quc yo de cobarde huí,
quien Io dixere se engaña,
que no hay mas temor en mí,
que miedo eu una montaña.
Faltó mi gente , y faltó
mi alfangc , siempre guerrero,
fortuna me Ie quebró,
y pues que faltó mi acero,
no es mucho que falte yo.
Soy un bronce en Ia opinión,
mis brios,sbn immortales,
y asi en - mi comparacíon,
los mas ásperos metales
tratables, y blandos son;
¿ pero para qué me alabo,

• • , . s i tansangriento m e v e o ?
¿ montes, quién me llamó bravo,
sí tras de tantos trofeos
he venido í ser esclavo ?
Bórrense de Ia memoria
mis, sucesos victoriosos
eijtr.e una , y otra vidoria
cesen los miedos1 honrosos,
que al fin se cama Ia gloria.
Muriendo estoy de pesar,
mas no de cobarde muero:
ea , no hay quc porfiar,
España , á Bernardo quiero
que me acabe de matar:
Si á su gallarda arrogancia
mi muerte está reservada,

, vcn-
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venga,. que mas importancia
serà morir à su espada,
quc scr vencedor de Francia.

Hale Bernardo.
ífm.Por el rastro, que traía

de, sangr,e , vengo tras èl;
pero si acaso es aquel;
buena es ya- Ia suerte mia.

Desid. ; O Bernardo , Esp nol fuertet
¡ó l u z , y e pejo de España !
cal gusto me ha dado ei verte,
que en cu prcsencía se engaña
Ia esperanza de Ia muerce.
Seas bien venido.

Bera. ( Qué quieres ?
Desid. Que mc mates , hazlo así,

y echaré de vér quien eres,
que si quieres para mí
hacer mucrce,-m Io eres,

tfr». ¡ O exemplo , y luz de Paganos !
DtsM. SoI de Españoles temidos,

gusta que muera à tus manos.
É«rn. No qu!ero cuerpos heridos,

sino robustos , y sanos:
tan fuera tstoy de matarte,
que quando muerto ce viera,
no dexára de obligarte,
si con mi salud pudiera
tornar à resucitarte.

Desid. Bien sé yo como podrás.
Strn. ¿ C6mo ?
Dtild. Dándome eI Bautismo/
Jfcrw..fHa' Rey, qué cuerdo que estás!
®w«V.tìe.'Conocido al DiosrnIsmo> -

que tú conocido has. ? • • • :
AírK.Voy à buscar agua, %)%rid. Presto,

que estoy acabando. Be't>n. Voy: •
Descúbrese un» .fittnu* '

Mas ay SaiitoDios,^'qaeesestO'i
< junto à una fuente ho estoy?
un milago es manifiesto:
quiero hacer tu pretensión:
recibe el Bautismo Santo,
esclarecido varon,
que oy muriendo veuces tariío,
como viviendo Sansón:
oy para el Cielo renaces,
y con notable valor,
digno ya , y merecedor

del Keyno des D!oste haces. '.
$eiid'. Contento,, Bernardo , muero,

si muero para reynar.
Bern. ¿ Asi Io espeías? i)tsid.Sl espero,
Bern. Pue$ oy te puedes lLirnar

Rey de Reyes verdadero.
AHa vas , donde te p"do,
que me te igis aaiistad.

Desid. Tiempo es de decir verdad,
presto vcr.tS si te olvido.
A Dios, que mo estí.esperañdo
el gabrdon de m't fs,

Ser*. ¿ Vaste , y dexaitne lJorando ?
Desld. Voy,, doude holgaadogané

Io que onos trabajando. &iuire*
Ber*. Ha dichosa muerte, cierta

esperanza de vivir,
que á tu vída abres Ia puerta!
de tí sc podrá decir,
que etes una muerte muerta,
Qualquicr pesar se destierra,
quando un hombre acaba asi:
Bernardo , à tu amigo entierra,
que pues el Cielo Ie dí,
no es mucho darle Ia tierra.

Sale Iñigt *4rhta c.n ta apad*
detnuda. .

¿rtst. Huid , huid , miserable?,
que os sigue Francia , y España:
todas vuestras tiendas roban,
vuestras vandcias arr.straii,
hacen raxas vuestras picas,
y de.su sér las. .paitm,
vuestros cI.trines abo lan,
ro pcn vuesttas! tristes caxas,
à vuestrâ geii>e deguelUn,
vuestros cavall -s .íesarmau,
que poco pueden alfanges
contra Española- esp.tdisj
¿ Cómo famoso iieruaida,
nadi de este triunfo alcanzas,
pue; que tienes mas -. oronas,
que todos juntos ganadas ?
La guerra queda vencida,
Roma yive, y ve.ce&diia,
y l<i Apo-,tolica Silla , ' , '
sus triunfos ce'cbrá , y canta.
El famoso Carlo M-gno,
y el gran Leoncio te llaman,

D qtie
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que trtunEando:-cn'tran en Roma,
sus cabezas coronadas.- '
Oy de aquellos Scipiones
Ia antigua memoria para,
que respedo de, cstas veras,
fueron burlas las 'pasndas.
Ricos carros se aderezan • .
con colgaduras bizarras,
donde en competencia lucen
oro rubio , y plata blanca.
Atados ván los Caucivos
con ligaduras doradas, ,
y los ricos carros tiran
yeguas, como nieve blancas,
Varios instrumentos tocan
entre vencederas caxas,
y de las doradas proas
penden los Escudos, y Armas.
Arrastran vanderas rkas,
texidas de seda -, y plata,
porque vencidas vanderas
solo de arrastrar se pagan.
Roma en sus "murallas pone
blancas , y encendidas 'hachas,
y con bombardas, y tiros
hacen repetidas salvas.
Por las calles anchas vienen,
que se vén aderezadas*
de colgaduras de seda,
tan ricas, como vizarras.
Gritan paz., y las Matronas
ocupando las ventanas,
van dando con tu hermosura
paz á vencedoras armas.
Al Capitolio caminan,
adonde el Colegio aguarda
con todos sus Cardenales
para Ia elección del Papa:
y dicese por muy cierto,
que ningún voto Ie falta
al gran Cardenal Leoncio,
à quien el Cautivo llama«.
Vamos, Bernardo invencible,
honra , y crédito de España,
hijo humilde de laIglesia,
y libertador de Italia.

gfr». ¡ O famoso Iñigo Arista !
todas esas alabanzas
de Italia , Francia, y cl Mundo,

for el Ref Desiderio.
en vuestca presencia.caUan,
mientras que"triunfan e n R o m a -
Leoncio., y Carlos, de-Francía:
un Rey Christiano enterremos,
que estos son triunfos del alma.
Este es eJ Rey .Desiderio,
de quien el- Mundo temhlaba,
que Reynos, ; Cetros , Coronas
Son tierra, y en tierra paran.
Alzad Ia noble cabeza,
de victorias coronada
que ya en virtud del Bautismo ,
goza dc DjoE;Cn<su-Pacria.

Llevanle, tocan chirimías, jf se desCH-
lre un sitial con algunas gradas , y en ¡o
¿Ito (¡taran quatro Cardenales en pie ,J
enmedio As ellos unos cogines : en un*
fuente estara una Tiara , / en otra esta-

rán u*as llaves , en otra unos paaa-
le¡ , y en s>tra unas estopas.

Card. i. A Ia- Iglesia, ya engrandece, .
y lleno de triunfos,llega.

Card. 2. Quieh à Leoncio Ic niega
Ia libertad , Ie aborrece.

Card. 3.,Triunfajido> viene, el Francés
con apar"ato j y con pompa.

Cñrd.í,. No hay \íoz, que al ayre no rompa,
engrandeciendo à los tres.

Card. i.Gran cantidadde CaucLvos
van delante -descubierios.

Card. 2. Embidia tengo á los muertos,.
quanda.iCotítemplo.alos vivos., - . \

! Cftrd. 3-,Ya' eatran los venjced<jTr<es*-< .
Ctfr^..i.Puestamoslosaaguardar,

que no nos dsxan hablar ,
las .u'ompet3s, y tambores.

Con Ia fompa, y afarato que pud!eft,
tntre el jrittnfo , y sera, de esta maner&'-
$<tldran delante , /«í Cawi<vflS , quei fudn-
ren, y luego lotSoléadas.-que bwvlert^i
Roldan , / RtynaUot , *rrtiStrandt 1¿S

vanderas , y luego Bernardo en las 'nt~
nos las Armas del Papa , Iñigo Ar'uM
cen las Armai del Emperador, y detrai
Carla Magno , y el Papa Leoncio eorO-
nado de laurel, / dan buelta al tiibLid<>

todos juntos, y dice Carla
Magno,

C4rl* Oíd , Colegio Sagrado,
que
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que para eterna memoria
del Apostólico Estado
os presenco esta viétoría,
quc en su nombre hemos ganado«
Oy Ia Católica espada
de Francia , y Españaha hecho
à Ia Iglesia libertada,
y adora pecho por tierra
Ia Silla de Pedro hoi.rada.

Leonc. Yo , señores, no presento
ricos , ni grandes despojos,
s i n o u n alto pensamiento,
un tener à ,vucstros ojos
el del Papa , y vuestro aumento:
un perpetuo peiear,
un hidalgo resistir,
un prudente governar,
un perpetuo no dormir,
y un cuidadoso velar:
y si es verdad que esto he hecho,
aquestas heridas son
testigos de mi derecho,
que , como otro Scipion,
puedo mostrar en el pecho,

Card, i, Católico Defensor
de Pedro, nuestra Cabeza,
gritos da vuestro valor,
y vuestra misma grandeza
os publica vencedor; '
y asi es voluntad de Dios,
y Ia Iglesia , qtie el regilla
se os encargue solo á vos,
pues dcfiiidisteis Ia Silla
de San Pedro para vos.

C<W. a. Subid, Leoncip, á tomar ,
Ia cichosa posesión,
que oy Papa os han de llamar. ,

Leonc. Por cierto linda elección,
y bien digna de alabar,
que cierro , Padres honrados,
á otro honrarades mejor,
pero quedarán p.igados,
al fin , amor con amor,
y cuidado con cuidados.
Si el suplicar me bastara,
por no verme en tal lugar,
sin duda que replica;a,
mas subome à coronar
de una Corona bien cara.

'$& de Guevara. '-2.7
Suelve Ia Muitca , ÍAxaa les Car4e-

naleSi sube Leanciaty-steat«¡i
en Ia Silla,

Card.i.En Ia sagrada Cabeza
recibid estaCorona,
cuyo aparato , y grandeza
significa en su braveza
Ia Apostólica Persona.

Pénele Ia Cerona.
CarJ. a. El Báculo Pastoral

recibe en tus manos graves,
gran Pastor universal.

<Dale el Báculo.
C#ra.3-Ahora toma las Llaves

de Ia Corte Celestial.
<Dale las Llaves.

Card.4,,i*Y cómo os queréis llamar?
Leonc. Llamóme Leon Tercero.
Cara, z, Buen nombre queréis tomar, i
Leonc. Este nombre escoger quiero.
Tedoi. Ese te queremos dar.
Leonc.\ O Pedro, quando pensé

tener tan honrados fines !
Card. 4. El Cielo su luz te dé.
Card. i. Ocupa esos dos cogines,

que hemos dc bcsarte el pie.
Siéntase Leoncio , j foue el pie en uaot

cogi*es , _y se Ie van besando los
Cardtntilet,

Bern. SoIo con vér coronar .
al Pontífice , , se paga,,
CarJps nuesçropelçar.

Carl. Esta ceremonia J^aga
ahora el b.azoSeglar. /

Sul·e Carlo Magno, jbtiA íl Pft"-<fl PafA,
f èl Ie abrasat, y,dice:,

Lefnc, Obediente Rey , yo piensov

remunerar Évue(stras obras. , ,
Ctfr/.Padre de poderknmenso*, * ,

¿por h i jo tuvo me nombïas?
Zes»c«,Tus méritos iecompenso. •

-, Llcg* £er*ardo.
Vos , vivo Leon de España,
mirad, què quere!s de mí.

Sern. Solo adorarte. ,Leanc, Pedid,
no temais, que en Ia Campaña
no soleis temer asi.

Vén subiendo todts , y íesan¿e el fie al
Papa, y teca» cbirim:as.

C*rd.
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Card. i.Padre mìo universal,

aunque hayáis subido tamo,
que no conozcáis igual,
considerad , Padre Santo,
que sois un hombre morcal:
este Epigrama advertid,
con que las glorías confundo:
Santísimo Padre , asi
pasa Ia gloria del Mundo,
y asi pasará de tí.

¿Queman las ts;opat,
Leonc. Ya sé que suele pasar

como sombra , y sueño vano*.
Card. 3. Y en un constante gozar

Ia del Cielo ha de durar.
Xcc*f.Tengame Dios de su mano:

A vos, gran Carlos , levanto •
por Emperador de Roma.

Carl: De tu grandeza me espanto.
Leonc. A quien su defensa toma,

debe Ia Iglesia ho .rar tanto
yo procuto mi ganania.

Car,'l. Antes procur.<s mi honor.
TW?/. Viva cl Mjgno Emperador

CarIo< Séptimo de Francia.
Arlst. Pues mercedes hacéis oyt

una, ,gran señor, os pido.
Líoní. Iñigo Arista querido,

pide, que aguardando estoy.
ArIu. Pido , señor , por esposa

à Ia mas casta Romana,
que ha hecho eI siglo famosa.

Carl. iQ_tien és esa Ì Arht» Valeriana.
Leonc. Ya es tuya, p:de otra cosa.
^vjf.Beso tuspies consagrados*

que con el!a han de quedar
mis desceniientes hoív ados.

Círí. j Qué Hote -íe quereís dir ? •
JLewr. Yo icíscíenros mil ducados.*
C<r/.Yo e l t i tu lo lecbnfTrmo •

de Rey dfc Navarra. Letnc. En fé
de ello, yo'tambien Io couflrmo.

Aritt. AlCieio rrie levanté, •
peligro háy, si no me aSrmo. •

Ctrl. V mis deudos , y Soidados =

por el Rey Desideri«.
yo los pagaré después.

AfW. Todos quedamos pagados.
%ejrnalJ. Viva el famoso Francés.
Leonc. EstÍMadlé, híjos amados.
Carl. Vos , Bernarclo , agradeced

al Papa el bien que me ha hecho»
y en mi nombre prometed
un humilde, y grato pecho
cn pago da esta merced.

jB«r«. Pues dé mi ignorancia fías,
buen Carlos , tan graves cosas,
suplirá mi voluntad
Io que faltare à mis obras.
Sántisímo Padre , vivas
en las grandezas que gozas
largos, y seguros años,
alegres, felices hor.is.
La Pontifical Tiara,
que tus dignas sienes gozan,
todos Ia quieran, y estimen,
y todos -Ia reconozcan:
segurõ goces Ia Silla,
que con tantas ceremonÍas
tus Cardenales tc han dado
Cn nuestra presencia ahora.
Por el gran Carlos de Francía,
que ya Emperador se nombra,
te doy estos parabienes,
agraiecido à tus obras:
y por el Romano Imperio
beso tus manos dichosas,
que para Ia Imperial Silla
oy tan gran Piincipe nombra*.
Tan famosos son tus hechos,
y eanto al ' mundo alborotas,

3ue ocupados de Ia fama,
e*ellos solo hace memoria.

Al fín ,- honrador de FrancÍa,
Padrc de Ia Italia toda^ '
Hijo humilde de Ia Iglesia, •
y Libertador de Roma.
¿ Pero para qué me canso
encareciendo tus obras*?
Tus alabanzas te alaben,
pues aqui acaba Ia Hîitorîa.

F I N.
Hallaràsc esta Comedia , y otras de diferentes Titulos, en Madrid en Ia Imprenta

do Ia Plazuela de Ia calls de Ia Paz. Año de 1783.


